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	EL DIARIO DE DANIEL HUPPENKOTHEN.


	UN MÚSICO MÁGICO


	 


	 


	  Daniel extravió su diario en aguas poco profundas del Golfo de México, a menos que las corrientes marinas lo hayan llevado hacia allí ¡Qué extraño que llegara allí!, Daniel, fue un extranjero que no precisamente vivía cerca de la costa. Jacobo se dio cuenta de ello y cuando se entere de las posibles formas en que ese diario llegó a sus manos, no le quedará de otra más que atesorarlo y adentrarse en las anécdotas, fruto de increíbles aventuras de la vida de un joven músico extremadamente noble, ilustre, valiente y honorable que nos enseña que la música es mágica; distorsiona la realidad, te hace viajar en el tiempo y lo más asombroso… te toca el alma.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	El diario de Daniel Huppenkothen.


	Un músico mágico      


	Por: J. D. ROLDWAY


	Género: Relato Fantástico.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Reservados todos los derechos.


	Prohibida la reproducción total o parcial de ésta obra en cualquier forma, escrita o electrónica, sin la debida autorización por escrito del autor.


	 


	Registro: 03-2015-07410584900-01


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	   “A veces en mi mente yacen pensamientos en suma constantes sobre un tema… como si dentro de la misma fluyeran como torrentes de aguas, palabras que componen una poesía. En el mundo hay miles de personas talentosas sin intentar sacarle jugo a su genialidad y miles de ineptos exprimiendo al máximo sus limitaciones, y hasta haciendo alarde de sus éxitos. Me pregunté de qué grupo era y al momento empecé a cabecear quedándo completamente dormido y perdiendo totalmente el interés por dichos pensamientos. Si de algo estoy seguro, es que es preferible ser del segundo grupo”.
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	Introducción


	 


	         La sensación que te inunda al momento de escribir una novela es inimaginable, una historia original que pueda transmitir drama, romanticismo y un poco de suspenso al lector dentro de cada página hace que la emoción te aborde y te imposibilite a dejar de escribir. 


	El darle la sazón personal como autor de la obra a cada renglón, te hace sentir libre de expresar y palpar grandes miedos, alegrías y emociones a través de la vida de personajes que te quitan el aliento, que toman la vida como un reto y que te inspiran a vivirla al máximo. Te hace sentir ser partícipe de una historia excepcional y llena de aventuras fantásticas.


	Gran parte de ésta novela está redactada por el creador del diario, no obstante, la historia se complementa por detalles revelados por el narrador omnisciente de la misma, es decir, se unen las narraciones en primera y en tercera persona haciendo de ésta manera más claro el fin que persigue cada línea escrita. 


	Daniel Huppenkothen tiene una vida llena de subidas y bajadas, como todos las tenemos, sin embargo la magia que envuelve a Daniel puede envolvernos a todos. 


	La clave es ordenar las ideas en tu cabeza, identificar qué es lo que quieres para tu vida, analizando bien las consecuencias que traerá y no dejar de luchar por eso que quieres; para obtener el éxito primero hay que fracasar muchas veces, pero cuando el mismo llega, es buen tiempo de ir a celebrar, y prepararnos porque se avecina lo mejor. 


	Te invito a que te subas al barco de lectura que se avecina y que experimentes tal y como si estuvieras ahí, la vida de un chico muy peculiar.
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	Dedico ésta obra:


	A los autores de mi vida: Tony y Sofía.


	A mi hijo en el futuro: Adam.


	Al gran Robert Zemeckis.


	A mis hermanos, a mis abuelos, a mi futura esposa.


	A todas las personas especiales en mi vida, 


	y a todas las personas que aún no conozco y con quienes 


	algún día reiré y lloraré.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	1. D.A.H.A


	 


	  Un bello rayo de oro iluminaba una gran palma, la palmera majestuosa llena de fruto y de pujanza, estaba plantada al margen de la playa. El viento meneaba sus hojas de un paraje a otro, las ramas tambaleaban los cocos juiciosos que pendían de ellas, la marea murmuraba calma hacia aquel terreno, mientras los pájaros cantaban sobrevolando a lo alto del cielo, el cual estaba esclareciéndose, pues la tenebrosidad de la noche, cada vez se apartaba más de aquella ribera, para dar paso a un fastuoso crepúsculo que cada vez iría desvaneciéndose y sucumbiendo ante un amanecer de un día de primavera. 


	La calorosa arena cubría los pies de cualquiera que recorriera ese bello paisaje, era suave como el abrazo de una madre sobre sus descendencias. Los animales marinos, juzgase que estaban dormidos, las gaviotas yacían en las alturas de las palmeras, esperando que la estrella dorada que se deja ver en el horizonte, diera paso a un buen día.


	Era un viernes, el día favorito de Jacobo Reyes, un muchacho curioso, de tés aperlada y un gran cabello castaño, de 18 años, de peso promedio y con vestimenta muy casual pero con su personalidad intacta, la personalidad de un joven caballeroso y formal, que se acercó a aquella playa, caminando y respirando un aire fresco pero cálido a la vez, un aire que infundía paz y le provocaba inspiración.


	Caminaba solo en una mañana con cielo gris, aunque como decía hace apenas unos cuantos renglones, aun cuando un fuerte rayo de sol, anunciaba la llegada de un día despejado, aquello, fue solo una señal falsa, una falsa alarma que dejó solo un paisaje con un sol ausente ¡Pero con un clima soberbio! 


	El chico caminaba por la orilla de un paralizantemente bello panorama con vista al golfo de México, caminaba pensando en que le encantaría zambullirse en el mar que le lisonjeaba los pies con las suaves caricias de la marea del amanecer, una marea que llegaba a sus extremidades con una delicadeza que masajeaba sus plantas de tal manera que armonizaba y relajaba el cuerpo entero de aquel chico.


	Jacobo no lo pensó dos veces, trepando a las escolleras de su lado derecho, y tomando y colocándose unos lentes acuáticos, se decidió por dar un salto al agua… Era una pequeña fosa, que no estaba tan profunda pero tampoco estaba tan baja. Estaba en su punto exacto. Era un bello cuadro, aquel en el que se encontraba, ya que el agua era azul como de manantial, además de ser agua tan clara, que no se precisaba portar los lentes acuáticos que llevaba para poder observar lo hermoso que es el océano cuando te detienes a pensar y levantas la mirada para contemplar la vida que ahí a florecido, y los misterios y secretos que el mar se ha tragado literalmente, en tiempos de calma como en tiempos de tormenta.


	Él pensaba que en ese bello lugar podía encontrarse un tesoro, aunque en sus clases de historia no era excelente, lo único que sabía era que Cristóbal Colón, había llegado a América, y que probablemente no solo él, si no miles de barcos más, habían salido rumbo a Europa con cargos verdaderamente tentadores para los buscadores de tesoros, pensaba que era muy probable que alguno de ellos se hubiera hundido, y soñaba con encontrarse un cofre, una joya, algo, que le diera la oportunidad de ¡Hacerse millonario!


	No era la primera vez que Jacobo se zambullía en ese lugar en busca de una perla, una esmeralda o tal vez un poco de plata, sin embargo lo único que había podido hallar era un pedazo de aluminio, incluso un tiburón azul que lo llegó a espantar en cierta ocasión y unas cuantas conchas que yacían en el arenisco suelo del colosal océano.


	Aunque aquel día el agua era calma y todo era bonanza, visiones de tempestad y un viento huracanado azotando grandes embarcaciones venían a la mente de aquel joven pues sabía que el mar, el inmenso océano, merecía respeto. El mismo podía reclamar la vida de la persona que quisiera, ya que la magnificencia de su voraz aspecto podía provocar sentimientos de acatamiento y de admiración ¡A cualquiera! Él sabía que el océano era capaz de devorar y reclamar la vida de quien se atreviera a desafiarlo, ya sea una persona fuerte o débil, alta o chaparra, de buenos sentimientos o totalmente inaceptable.


	Jacobo se sentía inmerso en una gran felicidad que abordaba todo su ser, precisamente ese día, su buen humor se veía favorecido por una paz que inundaba plenamente su alma.


	De pronto, mientras el chico nadaba suavemente, deslizándose por las delicadas fuerzas que fluían dentro de las corrientes submarinas, Jacobo se sintió atraído por un resplandor proveniente de aguas más profundas pero no menos hermosas, ese resplandor provenía de un arrecife lleno de vida y de colores vivos y afilados que lo rodeaban, a Jacobo se le acababa el oxígeno cada vez en mayor proporción, pero decidió bajar rápidamente con gran fervor a observar que era aquello que atrajo en gran manera su atención y que atrajera la atención de cualquiera que presenciara aquel fenómeno.


	La idea de que el muchacho había tenido mucha suerte, no era descartada. Presentía que el día en que el oro o el metal perdido hacen cientos de años era encontrado, había llegado más rápido de lo que nadie pudiera imaginarse.


	Jacobo encontró una caja de madera un tanto podrida, cerrada herméticamente por un candado de metal muy dañado pero aun con una parte sin óxido, misma que emanaba aquella luminosidad que atrajo su atención.


	El candado, aunque con la mayor parte de su composición dañada, estaba aún realizando de bella manera su función, al parecer dicho pequeño y dañado cofre yacía en el mismo lugar por mucho, mucho tiempo y muy sorprendido decidió tomarlo en sus manos y subir para recuperar el aire.


	Cuando logró salir del agua, tomó asiento en una roca que se encontraba pocos metros fuera de la misma, vigorosamente y con ansiedad feroz abrió dicha caja, él se imaginaba encontrar dinero, joyas o algo que pudiera ser de mucho valor… pero… parecía no tener éxito. Lo que encontró dentro de esa caja fue… ¡Un diario!, sí, un diario que contaba muchos aspectos de la vida de un personaje muy peculiar, narraba sucesos de la vida de una persona, para Jacobo desconocida.


	Jacobo tomó el diario, el cual tenía hojas muy gastadas y amarillas resultantes del paso del tiempo. Al darse cuenta que el libro tenía fecha de hace muchos años y eventos supóngase inquietantes que sucedieron en la vida del dueño de dicho escrito… decidió tomar el camino de regreso a su casa para revisarlo con más detenimiento.


	Se sentía fresco, con un buen baño y un buen coco que no dudó en abrir con un cuchillo que cargaba dentro de su mochila.


	Aun habiendo saboreado su coco, el apetito de aquel joven no era fácil de saciar. 


	Ese día disgustó un filete de pescado bañado en una exquisita salsa de cilantro, así como un potaje de puré de patatas y verdura con mantequilla que su madre había preparado solo algún par de minutos antes que Jacobo llegara a casa.


	-Normalmente detesto las verduras madre pero… ¡Vaya que sabes el punto exacto para hacer que sepan diferente!


	-No estuvo tan mal después de todo ¿Verdad? Y… ¿Cómo te ha ido hoy? ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? Tu padre se ha preocupado por ti un montón de veces, y tú… sin pena alguna, no te das el lujo de si quiera avisarnos.


	-Solamente he estado caminando a la orilla del mar, tú sabes que la playa es un buen lugar para pensar, el día era agradable, y no podía dormir.


	-Lo sé pero no te costaba nada avisarnos, yo como tu padre, me preocupo y te he dicho miles de veces que tú no sabes nadar, el mar es peligroso.


	-Claro que sé, de hecho soy muy bueno…pero… sé que estuvo mal no contarte ni a ti ni a mamá, lo siento…-contestó “arrepentido”.


	-No te preocupes hijo, no tienes por qué pedir perdón, solo espero que entiendas que como tus padres nos preocupamos por tu bienestar, bien sabes que yo como médico a diario me encuentro con muchachos de tu edad con problemas graves de salud, golpeados, o a veces muchachos que han sufrido accidentes graves y no soportaría verte en esa situación, ¡ni yo ni tu madre!


	Cuando por fin terminó de comer y después de una plática amena con sus padres y su pequeño hermano, el cuál era solo un bebé escuchando tranquilo en su sillita, Jacobo subió a su recamara, para observar a detalle los escritos plasmados en ese diario, no sin antes guardar en un cajón el cofre que contenía aquel manuscrito de tapa color café que portaba las iniciales “D.A.H.A” al frente en la parte de arriba y en la parte inferior contenía una frase que le llamaba en gran medida su atención, la cual era: “Wer würdig ist”.


	Era una diario que parecía común en su material, pero el cuál estaba forrado por hilos de curiosidad, teñido de sentimientos y sucesos pintorescos, plasmados en hojas testigos de llantos y satisfacciones muchas, que al abrirlo fueron por fin vislumbradas ante los ojos de aquel muchacho, que no dudó en sumergirse pero ahora… en los sucesos plasmados por aquel misterioso personaje.


	Jacobo no se imaginaba que había encontrado otro tipo de tesoro en ese diario, había encontrado… ¡UNA AVENTURA!, ¡UNA LEYENDA!, ¡UN SUCESO ASOMBROSO! Simplemente “Fuera de lo ordinario” que lo dejaría atónito y con un modo distinto de ¡Observar la vida! 


	El chico se sorprendió al darse cuenta de algo verdaderamente insólito… El diario que tenía en manos estaba escrito en una lengua muy singular, lucía como algún tipo de idioma occidental que tal vez habría aprendido en algún momento de su vida, ya que de alguna forma ¡Lo entendía a la perfección!


	 


	 


	 


	 


	       2 de diciembre de 1936.


	Dedico este diario a mis padres Alitza Amania y Dittmar L. Huppenkothen.


	Tengo que decir que nunca me han dejado solo, siempre me han predicado con su ejemplo y me han enseñado que la vida no debe ser perfecta para ser maravillosa y que nosotros somos autores de nuestra propia historia.


	A veces me he puesto a pensar que el destino existe y que no podemos huir de él, pero por otra parte juzgo que si ambicionamos empezar a ver cosas que pensamos que nunca veremos, deberíamos intentar realizar cosas que nunca pensaríamos que somos capaces de hacer...


	Tengo muchas pasiones y tengo que admitir que una de ellas es la fascinación por las teorías que rondan acerca del universo, y me gustaría compartirles la mía:


	¿Alguna vez se han puesto a pensar que para millones de bacterias nosotros somos el mundo?, pues sí, para millones de ellas nosotros somos su mundo, así como para millones de humanos el Planeta Tierra representa el nuestro, que a su vez representa una pequeña parte de la galaxia, sabiendo que hay millones de ellas, las cuales existen en el universo, el cual lo tomamos como un todo. Esto debido al gran interés del hombre por delimitar la materia… Yendo hacia atrás, las bacterias a su vez tienen bacterias que viven en ellas, y el ciclo se va repitiendo una y otra vez. Así como la materia se va subdividiendo hasta llegar a los átomos y posteriormente a las partículas subatómicas, las cuales mencionan ser indivisibles y lo más  pequeño en el universo. 


	Vaya que el hombre en su necedad por delimitar la sustancia ha pasado por desapercibida la posibilidad de creer en la existencia de más universos, seguramente nuestro universo es solo uno de muchos viviendo dentro de otro que a su vez coexiste con otros universos que viven en otro universo, ¡repitiendo éste fenómeno de manera ilimitada! Y que a su vez contienen seres vivientes y pensantes, moviéndose a una velocidad increíble que no notamos debido a su gran tamaño. Tal como las bacterias son nuestros huéspedes, seguramente nosotros somos huéspedes de otros entes inadvertidos. El proceso hacia arriba o hacia abajo jamás concluye, somos solo individuos coexistiendo en un espacio ilimitado de posibilidades, de ambientes y de seres desconocidos viviendo literalmente uno sobre el otro, inadvertidos de la existencia de los demás. 


	“Tal vez todos seamos partículas, tal vez todos seamos bacterias, tal vez todos seamos universos”.


	7 de septiembre de 1938.


	Miércoles, seis de la mañana, el sol aún oculto bajo el cerro de las orillas de la región, el clima simplemente excepcional, mis fuerzas como las de un búfalo, un excelente día para comenzar mi meta de aumentar mi condición física y disminuir el tiempo en que recorro las siete millas entre Wiesengrund hasta la avenida Biedersteiner, las cuáles, son un bello camino colmado de reflexiones dejadas a los bordes del mismo, a la par de las gotas de sudor fruto del ejercicio.


	Siempre he sido muy analítico, considero que tengo un par de defectos, de los que no me enorgullezco: La preocupación excesiva porque las cosas no salgan mal, y, en ocasiones dificultad para decidirme, o bueno, en realidad no estoy seguro si esos sean mis defectos, bueno si…


	Por lo mismo, no me considero amante de la espontaneidad, pero aunque tengo una fuerte y marcada pericia por planear las cosas, claro, siempre que dichas cosas sean relevantes, sé que a veces simplemente por más de que planeamos algo, hay que actuar antes que nos arrepintamos de haber perdido una buena oportunidad... no se debe ser una eminencia en las ciencias de la salud para sospechar de indicios de ¡Obsesión compulsiva!


	¿Mi nombre?, Daniel Huppenkothen, tengo 19 años, mido un metro con ochenta centímetros de altura, tengo una piel blanca, grandes pestañas curvadas, una mirada firme con semblante angustiado, una cabellera lacia y un cuerpo en general delgado.


	Muchas personas piensan que por ser de una familia humilde sin tantas suntuosidades, no eres en realidad una persona con un futuro prometedor, alguien que pueda aportar algo; lastimosamente tu status social y tu posición económica se supone, dictan parte de lo que “vales”, son temas sumamente importantes; determinan tu calidad de vida, aquí en Múnich, y en todo el mundo.


	Hoy me levanté con ánimo para empezar mi día, espero que todo resulte como lo tengo planeado, un buen día comenzado con solo dos minutos de retraso, pero con más que una excelente disposición, con un buen almuerzo, para no volver a sufrir un embarazoso desmayo en medio de la explanada de la escuela.


	Mi padre me regalo éste diario y será muy bueno, poder usarlo y poner todo lo que me parezca importante, mi historia se escribirá poco a poco y algún día alguien más podrá conocerla; faltaré a mis costumbres y seré en pocas palabras un libro abierto.


	Hoy desayuné un par de pastelillos de mantequilla, tal como me gustan, con mucha miel de abeja, y con dos cucharadas de cajeta, y de tomar, un rico atole de masa con un toque de jarabe de vainilla traída por una anciana llamada Jocelyn que vive a solo unas cuantas cuadras de casa, de muy hermoso semblante del cual destila bondad.


	De niño, la señora Jocelyn cuidaba de mí cuando mamá solía ir al campo a hacer labores que muchas personas dicen corresponder a los hombres, mi madre era y sigue siendo la mujer más solidaria por ayudar a papá a darnos todo lo que necesitamos y no más de lo que por nuestros caprichos pueda causarnos algún daño.


	Papá está con nosotros una temporada corta y después de esto tiene que partir a asuntos militares, su trabajo parece ser un tanto frustrante. El señor Dittmar  L. Huppenkothen, es una mezcla interminable de genes, pues según tengo entendido sangre española, de los Países Bajos y hasta septentrional corre por sus venas. Aunque su infancia la vivió en Ámsterdam, nació en Philipsburg, el 03 de agosto de 1886, conoció a mi madre aquí, en el sur, en la ciudad de Múnich, cabe aclarar que vivimos en los suburbios, a las afueras de la ciudad… Mi madre, es una mujer honrada y bondadosa, muy bella por cierto, papá debió ser un hombre feliz cuando la conquistó, una mujer con unos ojos color miel, un cabello negro, chino, que le llega a su cintura, ella siempre ha sido obediente a sus padres, leal y sencilla, incluso aunque mis abuelos siempre han sido acaudalados.


	Le dieron excelente educación, una vida cálida en la que no le faltaron los lujos; procedente de Tel Aviv, región que se sitúa en lo que antes solían ser las afueras de la antigua ciudad portuaria de Jaffa. Es hija de dos grandes personas, no solo en edad sino en conocimientos, experiencias y de corazón. Mi abuelo Joseph Amania y mi abuela Clara Ajitov, gente educada a la antigua, con grandes valores arraigados y poniendo el honor por delante ante cualquier situación. 


	Desde muy joven aun siendo una de las mujeres más acaudaladas de la región, mi abuela trabajaba la tierra, y segaba las cosechas, entre muchas otras cosas como ordeñar las vacas, trasquilar los borregos y  limpiar los corrales, su labor principal era el recoger el trigo con el cual prepara una masa para las tortillas de la cena, una buena mujer, esposa, madre, y sobre todo amiga de cualquier persona en búsqueda de una amistad desinteresada, una dama social y un tanto flemática, sus manos maltratadas, pero conocedoras del dar cariño, sus pies cansados, su pelo plateado y sus ojos caídos, a causa del transcurso del tiempo y del apoyo incondicional a su esposo, un hombre cortés, respetuoso de las jerarquías y líder a la vez, un tipo de carácter, con una personalidad colérica pero protectora, aunque en su juventud haya sido un hombre con un apetito voraz por las mujeres y el alcohol, supo darle la mejor de las vidas a mi abuela, quien lucía la mujer más feliz del mundo cuando éste la miraba y bromeaba haciendo alarde de sus habilidades en la seducción.


	Mis abuelos paternos, no tuvieron la misma suerte, al parecer su vida pintaba tener años de abundancia, ellos probablemente buscaban tener armonía, vivir por siempre, pero desafortunadamente un accidente que incluía fuego les arrebató la vida… dejando huérfano a papá y a su único hermano, Manuel Nicolas Huppenkothen, de quien por cierto mi padre no supo nada desde hace más de veinte años, ya que sus deseos fueron continuar su vida en los Países Bajos, donde muy probablemente debió encontrar un empleo y casarse, aunque no lo puedo afirmar ¡De eso no se puede estar seguro! 


	Papá siempre ha dicho que su familia somos nosotros, y que en nosotros tiene más de lo que pudiera desear, aun cuando no le creo del todo que no extrañe a sus padres, sé que el tiempo no hizo que los olvidara, pero sí hizo que aceptara que ya no están y aligeró la gran carga que por muchos años no podía soltar.


	Los padres de mi madre viven a varios kilómetros de nuestra casa, pero últimamente solo vamos a verlos cuando es navidad y año nuevo, no como los días del ayer en el que íbamos casi todos los fines de semana.


	En navidad nos reunimos todos, desde el más chico hasta el más grande, es raro pero todos mis tíos van, aunque ellos viven a cientos de kilómetros de distancia, nadie puede faltar a la casa de mis abuelos, mi tío Félix, mi tío Frank, Adler, Ellery, mis primos, Mark, Rosa, Romina, Abdiel, Marie, Klaus, Oliver, Nikki, Zuley y no continúo porque jamás acabaría de mencionarlos.


	Para ser sincero, no tengo tan estrecha relación con ellos; la distancia nos ha impedido forjar lazos fuertes, los lazos que formamos cada navidad, los rompe el tiempo que nos separa, y lo peor es que por mi parte no se romperían, pero cada vez parece ser igual, pareciera como que a ellos no les importa pasarla bien con su primo Huppenkothen, ya que casi siempre es solo entre ellos que conviven y pasan ratos agradables.


	El único primo que siempre me hace compañía es Abdiel, un buen chico, sus ocurrencias me divierten, aunque a veces lo eh ignorado porque tiende a ser muy vivaracho, a veces sus bromas suben de tono, pero bueno, en fin, a nadie le importa si es un día de ocupaciones, no importa si están enfermos, nadie puede faltar a la casa de los Amania, que por cierto es muy elegante, y es algo que ha sido así desde siempre.


	Nos juntamos desde la noche buena a abrir los regalos a media noche, junto al pino adornado con esferas y luces que parpadean y muestran diversos colores llenos de alegría y gratos recuerdos a un olor muy característico, a sonidos peculiares y a expulsar vapor por la boca. 


	Cuando abrimos los regalos, todos reímos y nos regocijamos por estar juntos, después de eso, nos juntamos a la gran mesa, en donde partimos el pavo, comemos pasta, un poco de puré de patata, fabada y cualquier cantidad de estofados que a veces me pregunto por qué no conocía, a la vez que tomamos te, atole de chocolate o simplemente jugo de frutas, es un gran festín el cuál hace partícipe a toda mi familia. 


	Después de esto, todos vamos a las habitaciones a descansar en esa gran casa, algunos duermen, algunos otros conversan hasta que sale el Sol.


	Recuerdo que una vez, hace años, de tanta comida que plací, me sentía un poco enfermo, de hecho sigo sin estar seguro que fuera solo la comida lo que me haya causado dicho mal, pues sumado a las ganas de vomitar, tenía un fuerte dolor de cabeza, y me sentía muy débil, aunque mi abuela siempre ha sido una persona muy limpia y organizada, no soporté más, que al levantarme por la madrugada, tuve que vomitar en las almohadas. 


	Era algo muy desagradable, admito que me sentí apenado, porque no tenía la mínima idea de cómo iba a reaccionar mi abuela siempre teniendo todo en orden y limpio en extremo.


	No lo pensé tanto y me basto con salir del cuarto hacia la habitación de al lado donde se encontraba mi madre, y al verme sucio, me dijo que no me preocupara, solo me dio otras prendas, cambio la almohada, y lavó las fundas de la misma, después de esto recuerdo que me preparó un té, y después… solo amanecí al siguiente día, milagrosamente no recuerdo exactamente qué sucedió antes de llegar a la cama, lo único que puedo recordar es que esa noche fue una de las mejores, porque pude experimentar la preocupación y el cuidado de mi madre, una de las maravillas de esta vida, una de las que suelen pasar desapercibidas.


	A veces cuando estaba acostado compartiendo la habitación con mi primo Joseph Amania, me levantaba sigilosamente cuando él ya estaba dormido. Me asomaba por la ventana y observaba hacia la casa de enfrente, en busca de Amanda De Jong, la chica que en su infancia tenía su habitación justo en el quinto piso de esa gran mansión; coincidentemente y para mi buena suerte, actualmente ella vive en el pueblo donde yo.


	Si de sentimientos vividos en ese lugar se habla, no puedo pasar por alto una noche en particular. Estando en altas horas de la madrugada, dentro de mi sueño fantasioso, pude darme cuenta que debía despertar en ese momento porque unas tremendas ganas de hacer aguas menores estuvieron a punto de vencerme, abrí los ojos y me paré de un salto de dicha cama, presuroso, golpee la uña del meñique de mi pie derecho, y con dos saltos que nacieron instintivamente de mi ser para amortiguar aquel inquietante y agudo dolor, llegué al baño para aquella necesidad de la que refería.


	Cuando terminé, ya el dolor de mi dedo, había desaparecido y la tranquilidad había llegado a mi cuerpo, y aunque tenía sueño, me vi en la necesidad de observar por la ventana de la habitación, hacia la mansión de los De Jong, probando suerte, esperando poder ser testigo de una maravillosa coincidencia, al ver a la chica de mis sueños asomándose por la ventana de su cuarto, pero si bien me quedé estático, observando fijamente por un par de minutos, las cosas simplemente no sucedieron como lo esperaba, pero… algo habría de suceder.


	Mientras miraba fijamente, y poco a poco perdía la ilusión de encontrarme con Amanda, me percaté de que en aquella madrugada, había alguien en el piso, sí, alguien me estaba observando, pero lo arduo del asunto no estuvo ahí, las cosas se pusieron frías y tenebrosas, cuando al voltear hacia la calle, no había nadie.


	Estoy seguro que de reojo ¡Había percibido a alguien!, es algo de lo que no dudo. 


	Eso, cualquier cosa que haya sido captada por mi vista, es decir… de reojo, sé que no era una persona, tampoco era un animal, mucho menos materia no viviente, pero la noche pasó al igual que los días siguientes, y todo se resumió a un misterio el cuál no podía resolver, debo decir que las noches siguientes fueron escalofriantes, porque estoy seguro que desde esa ocasión hubo algo extraño que me acechaba, ya que siendo de madrugada me levantaba al baño y cuando asimilaba que iría al baño, me daba cuenta que no tenía la mínima intención de hacerlo, en vez de ello había un magnetismo que me invitaba a observar a través de aquella ventana, concibiendo que no estaba solo.


	 La familia de Jong es una familia que llegó a Alemania desde hace mucho tiempo, sumamente poderosa y opulenta. 


	El señor de Jong es un empresario dueño del mundo si no mal recuerdo, no es extraño que siempre esté ocupado, es popular y reconocido por ser uno de los más millonarios y filantrópicos del país, una cuestión que se menciona por terceros causa de mera publicidad, mera satisfacción de intereses propios. 


	Aun así, yo lo conocía sobre todo por ser padre de la chica más hermosa de todo el país, según yo, según muchos de sus pretendientes y según el concurso: “Pequeñas Princesas”; concurso a nivel nacional, por cierto patrocinado por una compañía de su padre, claro está. 


	No dudo que lo haya ganado por méritos propios, fue algo magnífico, lo pudimos ver en primera fila, gracias a que regaló boletos a los de la clase, mientras una señorita representaba a su padre dentro del cuerpo de invitados distinguidos, ella era coronada y premiada con la oportunidad de ser la portada de un sonado diario o algo por el estilo.


	Hace años, cuando se daban las once de la noche veía hacia la habitación de Amanda a ver si lograba observarla dormir. Recuerdo una vez que no precisamente era navidad ni noche buena, y lo recuerdo porque hacía mucho calor, como nunca lo había hecho, miré hacia su ventana y la vi asomarse, pero ella no me observó, traía puesta una bata color beige, su pelo lacio y rubio le llegaba hasta sus hombros, mientras sus labios presumían un labial de esos que brillan y que tienen estrellas. 


	Creo que desde esa vez, mi corazón latía rápido cada ocasión que la encontraba, o con el simple hecho de que alguien pronunciara su nombre. 


	Ella fue mi primer amor, aunque ella nunca lo supo, es obvio, a mí había ocasiones que ni mi familia parecía conocerme, mientras ella era la hija única del famoso magnate: el señor de Jong.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	2 .Remembranzas insípidas


	 


	Cuando tenía ocho años, asistía a la escuela primaria Riesenschloss, en la que entre muchas otras cosas, impartían deportes. Un tiempo que disfrutaba mucho al practicarlos y despejar la mente, cosa que siempre esperaba con ansias; siempre me han gustado los deportes y correr sobretodo, tanto que además me inscribí en el club de atletismo de la escuela.


	Faltando un par de horas para tener la clase, o mejor dicho tiempo de ejercicio, contaba cada segundo que transcurría, ansioso y motivado por salir. 


	Un día llegue a contar cada uno de los ladrillos que componían tanto el techo como las paredes del salón de clases un par de veces, hacía combinaciones en mi cabeza, los relacionaba con cosas de la vida real, mientras observaba que el profesor hablaba y hablaba sin parar, emocionado y creyendo que estaba dando la clase del siglo, aunque suene mucho contar los ladrillos del interior del salón de clases, solamente solían pasar poco más de ¡Dieciséis minutos!, los mismos que me parecían una eternidad.


	La asignatura me gustaba, pero nunca pude prestar atención a algo específico, siempre sentía la necesidad de pensar en otras cosas, y de creer que estar haciendo o pensando en más cosas es aprovechar el tiempo.


	En la clase de acondicionamiento físico, si hacíamos nuestros ejercicios rápidamente, el profesor nos podía dar tiempo de jugar y de platicar, pero lo que más me gustaba es que después de hacer calentamientos, el profesor ponía competencias como correr con los ojos vendados, después de habernos dado varias vueltas para marearnos. Algunos se caían mientras todos se burlaban, y esos mismos que se burlaban, también caían, casi nadie se salvaba de llegar al otro lado de la meta antes que se tropezara o golpeara su cabeza contra el borde de algún muro, aunque la mayor parte del tiempo caían en el suelo, el cuál por cierto era muy suave; los conserjes se encargaban de tener un área verde, bien cuidada para que los niños jugáramos a gusto.


	En clases de idiomas, el profesor nos daba permiso de platicar un momento, era como un pequeño descanso a mitad de clase para des estresarnos, algunos iban al baño, otros tomaban agua de una pequeña garrafa en el escritorio del profesor,  y algunos otros aprovechaban el momento para salir del salón a tomar un poco de aire fresco.


	En ese momento, empezaba a planear las posibles maneras de acercarme a Amanda, ya que aunque el descanso era poco, siempre tuve la intención de aprovechar el momento.


	Si no eran sus amigas, un chico llamado Chris Groen platicaba con ella la mayoría del tiempo, debido a ello, nunca me daba la oportunidad de abordarla. Fueron contadas las ocasiones que me pude acercar a ella, es decir, que estaba disponible, después de todo era la niña más popular de la escuela.


	-Hola, Amanda ¿Cómo te va?


	-¿Quién es éste tipo Amanda?


	-La verdad no lo sé Chris –comentó ella.


	-No vine aquí para incomodar, lo único que quería era romper el hielo un poco, mi nombre es Daniel.


	-No te atrevas a dirigirle la palabra pedazo de porquería, acaso no vez que yo la estoy acompañando, antes de que llegaras, ella estaba conmigo, si veo que la vuelves a acosar de esta forma, te partiré la cara ¿Me escuchaste?


	-Sí, si lo he hecho, más bien quise decir, lo hice, pero no la estoy acosando.


	-No observaste su cara cuando la abordaste de ésta manera tan sorpresiva, acaso ¿Te parece que la cara que puso Amanda es porque está cómoda con tus acercamientos tan espontáneos? Además, ¿acaso no eres tú el hijo del pobretón y mal nacido Huppenkothen?, sí, se quién es tu padre, ni se te ocurra acercarte a ella, Amanda es intocable, así que regresa a tu lugar en este momento y no vuelvas a  mirarnos porque si siento tu mirada o siento que tienes intenciones de observarnos te va a ir mal.


	En ese momento regresé a mi lugar, sin siquiera mirarlos, grandemente decepcionado y enfurecido de haber escuchado a Chris hablar así de mi padre.


	A la par que los celos me consumían cada vez que los veía juntos, y aún más cuando escuchaba de la boca de Amanda que Chris era el mejor, el más galán, el más sincero, y sobre todo el más fuerte, el mejor hombre sobre la faz de la tierra.


	El muchacho, siempre  molestaba, no solo a mí, sino a media escuela, vivía haciendo burla de mis padres, diciendo que éramos muy pobres, y siempre inventaba cosas, entre ellas que mi padre era un ladrón descarado y malviviente. Aunque mi abuelo era rico, nunca entendí por qué nosotros teníamos que vivir en una condición tan humilde.


	Un día le dije a mi madre que mi abuelo no nos quería, pero mi madre mirándome calmadamente me contestó que nadie me tiene que molestar por esto, así que fue a hablar con el director de la escuela, y decidió platicar con él sobre la situación, aunque eso nunca fue de gran ayuda, ya que el mismo tenía desidia por la situación, me parece que pensaba que tenía cosas más importantes que hacer.


	En esas épocas, estando en las competencias de atletismo que se organizaban en la escuela, Chris Groen solía burlarse de mí, aunque yo había logrado tener buenos comentarios acerca de mi velocidad en la pista, no llegaba a comprender cómo hay personas que necesitan hacer sentir mal a alguien para sentirse valorados, pueden llegar a ser respetados o incluso aplaudidos por dicho comportamiento tan primitivo, ese nunca fue motivo suficiente según yo de que me dijera que era un bastardo inútil, me exponía y señalaba en cada momento, pero gracias a esto decidí poner todo mi coraje por ganarle en la competencia de la cuál hacía referencia, una en la que competían los mejores de cada escuela de la ciudad.


	Cuando empezó la carrera, admito que estaba muy decidido a ganarle a él, no precisamente a los de las demás escuelas. Al silbatazo de salida Chris y yo logramos posicionarnos es los primeros lugares, no obstante, casi al llegar a la meta, me metió el pie, haciendo que cayera al piso y dejándome en último lugar de la competencia, llevándose todos los elogios, los jueces de la misma ni siquiera observaron, al parecer ni siquiera les interesaba el ganador.


	Pasaron varios meses dentro de ésa etapa en la escuela, y un día, debido a mi gran enamoramiento y aunado a mi odio por Groen, se me ocurrió invitar a Amanda a un espectáculo Americano de magia llamado Magical Specta, que se daría en un auditorio de la ciudad, un lugar donde normalmente se hacen shows de comedia, pero que en esta ocasión se usaría para un evento en el cuál asistiría un mago de fama nacional con entrada gratuita para estudiantes.
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